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UN LIBRO 
sobre León Bloy 
Un liuro acaba de aparecer sobre Leon 

Bloy que nos evoca nuevamente la figUl'a 
del "peregrino del absoluto", del "gran 
desconocido" como él mismo se complacia 
en I1amar a Ernest HeUo. Es el libro de 
un verdadero amigo de Bloy, de una de 
esas almas extraviadas y hambrientas de 
eternidad que ha l'escatado de las tinie-
blas la violencia il'l'esistible de este escri-
tor prodigioso. Hubert ColJeye es el nom-
bre del autor y el Utulo del libro: L'ame 
de Lean Bloy". Es imposible leer sin ･ｭｯｾ＠
ción las pl'eciosas informaciones que en 
ella se ll05 da de un período, oscuro hasta 
ahora, de la vida de Bloy: aquel que se 
extiende desde su juventud hasta el co-
mienzo de su diario y la aparición de "Le 
De:;csperé". Faltaba ese eslabón para te· 
ncl' UlHl "i:úón completa de su vida. Con 
el libro ､ｾ＠ Coneye su figura .se agigant.a 
y se alcanza a "er aun mejol' el carácter 
verdaderamente único y sobrenatural de 
su' destino. 

El aspecto esencial que ilumina esta 
obra sobre Bloy es la extraordinaria voca-
ción al sufrimiento que lo animó desde su 
niiiez y que l'efiere de este modo en una 
carta a Rollinat: "Cuando lo escuché por 
primera vez sentí una emoción ｱｵｾ＠ en va-
no traté de describir y cuya exacta traduc-
ción literaria seria quizás li.dícula a fuer-
za de inverosimilitud. Yo, el melancólico 
de nacimiento, el melancólico en ia cuna 
que, según el testimonio de mi ｭ｡､｣ｾＬ＠ no 
he lanzado jamás uno solo de esas gritos 
con que Jos pequeños llenan la casa y que 
encontraban después de largas horas, en 
un rincón sombrIo, bañado de lágl'imas si-
lenciosas cuya causa se ignoraba, yo que 
he atravesado toda la infancia en la bru-
ma de esas mismas lágrimas, huyendo los 
juegos de los condiscipulos cuyo tumulto 
me daba angustia de muerte, ávido de 
soledad. indiferente a toda emulación, 
abatido por los golpes, pidiendo desde ya 
la muerte como un prisionero pide un po·· 
ca de luz azul y soñando en el caos de mi 
pequeiia inteligencia con la posesión de 
todos los universos, - yo, niño cuya ado-
lescencia fué tan terriblemente dolorosa 
que me conmuevo de piedad sobre mi mis-
mo ｾ､｡＠ vez que la recuerdo, yo me sentí 
súJ:-;-tamente poseído por el sentimiento 
inefable de una ｦｲ｡ｴ･ｬｾｮｩ､｡､＠ psicológica 
cuyo primer movimiento me inducia a 
quererlo con todas las fuerzas de mi co-
razón". 

En una entrega absoluta al objeto de 
6U libro, desapareciendo con frecuencia 
ante la copiosa documentación, Hubelt 
Colleye nos hace palpar esa vocación mis-
teriosa de Leon Bloy, en su rebeldía ju-
venil contra la familia, contra los estu-
dios, los oficios y todas las posiciones en 

fin quc la sociedad moderna reserva a 
quienes saben resignarse a su incurable 
rnedioc¡lidad. Ansioso y angustiado, aleja-
do de la fe cristiana, incapaz de encontrar 
en el mundo un objeto adecuado a las -as-
piraciones aun vagas de su alma, Leon 
Bloy padecía de su alejamiento del prin-
cipio esencial, del Verbo divino de El cual, 
por El cual y en El cual son todas las co-
sas. Cuando la gracia movió su cora-
zón fué como un incendio en esa alma 
de violento. Había encontrado al fin el ob-
jeto digno de su amor y su vida terrible 
de solitario, sus sufrimientos espantosos, 
su absoluta inadaptación al mundo, y su 
miseria adquirían una plenitud de sentido 
prodigioso. Leon Bloy comenzó a penetrar 
la significación profunda de los Evange-
lios y a vivirla. Quería la l'estauración de 
todas las cosas en Jesucristo; y la quería 
en una forma absoluta y-violenta. Ansio-
so de la visión de la gloria de Dios, la in-
creíble bajeza del mundo que lo rodeaba 
hería tan crl1clmente su profunda cal'idad 
que sus insultos y diatrilms eran como la 
explosión de sus gemidos. 

Este libro nos muestra cómo toda la 
larga vida de Leon Bloy ha sido una su-
cesión jamás inte1'l'umpida de sufrimien-
tos, de mise¡!ias, de fracasos y traiciones. 
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Dios ha querido ofrecer sin duda en él un 
espectáculo de dolor que recordara 111 mun-
do el misterio de la cruz. " Mendigo sen-
tado en el umbral de la iglesia - dice Ma-
ritaill - mostr.ando a los transeuntes sus 
llagas sangrantes, los llama así hacia la 
casa de la verdad y luego los conduce has-
ta el altar del Dios vivo". 

Este libro es una valiosa introducción a 
Bloy porque bajo las contingencias de 
su vida descubre lo que tiene de absoluta 
su misión: seilalar la incompatibilidad del 
cristianismo con el mundo, ｭｯｳｴｲ｡ｬｾ＠ la ver-
dad cristiana en todo su esplendor, con 
todas sus terribles exigencias y su belleza 
sobrenatural. Ante él se desvanece esa fa-
ma de panfletista cruel e in tolerante que 
se le hizo a Bloy. Nos presenta ｰｏｬｾ＠ el con-
tI'ario a un hombre dispuesto siempre a 
entregar los tesoros de su alma y ansios.:. 
de compartir las riquezas divinas de que 
em poseedor; a ese hombre que otro gran 
amigo, reSCatado también por él de las ti-
nieblas, Jacques Maritain, nos describe da 
este modo insuperable en "Ql.lelques pages 
sur Leon Bloy": 

"Almas .de poetas o de profetas las al-
mas designadas para hablar en nombre de 
un gran número de muertos o de dolien-
tes, no están libres de recusar su mandato. 
El "mendigo inguto" debía dar una voz 
a las impaciencias-y a la agonfa de una 
multitud de pobres y de olvidados que gol-
peaban la puerta de su corazón. Su te-
rrible ｩｲ ｾ ｮ￭｡＠ debía denunciar la bajeza del 
mundo orgulloso que los aplastaba. El Se-
ñor ha gritado ocho veces "maldición" 
contra los Escribas y los Fariseos hipó-
critas. Cada uno de nosotros, en la mise-
ria de esta vida tel'restre, lleva en sí la se-
mejanza de uno de los múltiples ｡ｳｰ･｣ｴｯｾ＠
de la simple y única Verdad. En un mun-
do en donde el hombre lo ha llenado todo 
y en donde la admiración de sl mis-
mo, el decoro, las: "conveniencias" y el 
cuidado de conformarse al siglo presente·. 
parecen el cuidado principal de muchos 
hijos de la luz, la misión de Bloy era ha-
cerse eco de los improperios del Evange-
lio, de la exultación vengadora del Mag-
nificat," y rendir testimonio a Dios no 

. teniendo en cuenta nada que no fuera só-
lo Dios, abriendo así los ojos a muchos 
extraviados que creían locamente que la 
Iglesia (jel Cristo se ocupa más de asegu-
rar las posesiones de los ricos que el con-
suelo de los pobres. ¡Ah! Era necesaria 
una voz que clamara sin desfallecimientos 
la verdad. divina; sin vacilaciones, sin ate-
nuar ni disimular nada, con un grito tan 
agudo como para l"3sgar todos los vel03 
en que los hombres se envuelven. Para 
cumplir semejante misión· sin perder la 
ｾ･ｾｩ､ｂＺ＠ ,así .como para ll egar al pleno equi-
llbl'lo mterlOr de los dones conh'astantes 
que se chocaban en él, no nos engañemos y 
é! mismo lo sabIa bien, se hubiese reque-
rido estrictamente la santidad, la heroica 
armadura de todas las virtudes. Al menos 
él In deseó COIl locura. " Hace más de 



treinta arios que deseo la dicha única: ' 
la Santidad. El resultado me produce mie-
do y vergüenza. Me queda haber llorado, 
ha dicho Musset. Yo no tengo otro tesoro. 
Pero he llorado tanto que soy rico de este 
modo. Cuando se muere es eso lo que se 
lleva: las ｬ￡ｧｾｩｭ ｡ｳ＠ que se han vertido y 
las lágrimas que se han hecho verter, ca-
pital de beatitud o de espanto. Sobre esas 
lágrimas seremos juzgados porque el Es-
piritu de Dios flota siempre "sobre las 
aguas ... .. 

"Con los ojos del alma vuelvo a ver su 
última comunión hecha con humildísimo 
nmol', hace siete afias, el día de Todos los 
Santos, en su pobre habitación de enfer-
mo, mientras a lo lejos sonaban las cam-
panas de la misa mayor y en toda la 
tierra la Iglesia cantaba el evangelio de 
las bienaventuranzas. Tres días después 
maria apaciblemente. Más aIJá, en el pasa-
do, lo vuelvo a ver por la noche, rodeado de 
los suyos, recitando el rosario de rodillas 
sobre la tierra, lentamente, con esa voz 
baja y tan clara, con tanta simplicidad y 
tanto amor, imagen inolvidable de fe y de 
humildad; lo veo en el crepúsculo de la 
mañana, en esa hora en que el corazón "no 
manchado aún por los sucios prestigios de 
la luz se lanza hacia los tabernáculos tran-
quilos" - dirigiéndose con su paso lento 
y fatigado a la primera misa, como lo ha-
cia todos los días. Vivía de la santa Es-
critura, recitaba todas las noches el ofi-
cio de Difuntos. 

"Recuerdo la dulzura y la ternura de es-
te hombre terrible, la maravillosa hospi-
talidad de estos pobres en cuya casa las 
alas del milagro parecían batir sin ruido. 
Sí, todo eso reaparece ante mis ojos. Tan-

FIESTAS 
DE L A CR UZ 

Del Catecismo del P. Astete: Introd'uc-
ci6n de la Doctrina Cristiana: 

Todo fiel cristiano 
es muy obligado 
a tener devoción 
de todo corazón 
con la santa Cruz 
de Cristo, nuestra luz ... 

Bautismo, corazón puro, el niño enten-
dia: Cristo nuestra luz. Ahora, después de 
tantos pecados, hemos aprendido que la 
santa Cruz de Cristo es nuestra luz. Edu-
cación, religión, estudios, todo es útil o in -
útil: quien anda sin ctuz anda en tinie-
blas . . 

• 
-¿ Por qué se prefiere un día a otro 

dla, y una luz a otra luz, siendo un mismo 
sol? .. Esta pregunta es del Eclesiástico. 

"Los cielos mueven el puente de los 
días" La liturgia se enlaza a la corona del 
nno. Lns fiestas de la Cruz son dos: i:l. 

. Cruz de Mayo y In Cruz do S,cpticmbt'C, y, 
cosa del corazón, si halla otras. 

A san AndeoJo, en Francia, después de 
azotarlo con espinas, le abrieron la cabeza 
en cuatro partes a modo de cruz. i Exce-' 
lente mallet'a de imprimir bien en la ca-
｢ｾｺ｡＠ una noción dificil! Este mártir con-
suma su martirio el día H de Mayo. El 
día 19 de Mayo es una fiesta de la Crui. 

También es f i esta de la Cruz la de san 
Pedro. Y, .nueva Ｎｦｩｾｳｴ｡Ｌ＠ el día siguiente, 
porque a fm de VIV1.r para Dios, Pablo es-
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to imprevisto, tanta desenvoltura, y sim-
plicidad tan verdaderamente cristiana; 
tanta inocencia y serenidad fundamenta-
les con puerilidades a veces y obstinacio-
nes invencibles; IY qué desprendimientos!, 
1 y qué angustias! Una fe sólida y podero-
sa, una confianza absoluta en la Provi-
dencia, un continuo refugio en Maria. 

"Leon Bloy ha tenido muchos "viejos" 
amigos. Ha tenido también muchos ami-
gos fieles, de los cuales, algunos deben a 
sus plegarias y a sus lágrimas su acceso 
a la verdad divina. Estos están y estarán 

tá enclavado en Cruz juntamente con 
Cl'istO. Fiesta de la Cruz es la de los Do-
lores, el día 16 de Septiembre. Fiesta de 
la Cruz nos ofrece el Pobrecillo en el Al-
vernia, el 17. Fiesta de la Cruz celebramos 
en Octubre, en la Solemnidad del Rey que 
reina por el leño. Fiesta de la Ci'UZ en el 
earmelo es el 24 de Noviembre. Fiesta 
grande de la Cruz es la de San Andrés. 
Fiesta de In Cruz, finalmente (pero invi-
sible) es el día de la ｉｮｭ｡｣ｵｬ ｾ ､｡ Ｎ＠

La cruz del Señor es una T, la de san 
Pedl'O un ancla. La cruz de san Andrés es 
una X -cruces que tienen que ver con la 
tierra. 

La cruz de san Pablo es invisible como 
su espíritu, como su palabra. La cruz de 
san Francisco es interior, como su amol', 
y florece en las llagas, La cruz ｃ［ｾ＠ san Juan 
de la Cruz le crucifica las pütencias del 
alma. Este Juan es de la Cruz substanti-
vamente. Como decimos "Santificado sea 
tu Nombre", de este santo podemos decir 
que su Nombre fué '.'iucificado, 

La ｣ｲＮｵｾ＠ de san Andeolo es signo de la 
Cruz. Tiene su fuerza, su eficacia. Acierto 
del verdugo: -Andeole, accipe signum 
crucis!, y luego el bautismo de sangre. 

La Cruz y la Virgen no pueden separa¡'-
se. ｾ ｉ＠ Ｂｳｴ｡ｾ｡ｴ＠ Mater juxta crucem" es la 
ｭ｡ｾ ﾡ ｦ･ﾡ［［ｴｵ｣ﾡＶｮ＠ vhliblc de la relación nece-
sana, .ab eterno, que existe entre la Cruz 
y la ,vIrgen. Corno tomó Dios de Adán una 
costilla y la ｦｏｩｾￓ＠ en mujer, tomó la cruz 

siempre dispuestos a rendirle testimonio. 
Aquellos que han conocido y amado a Bloy 
y que lo han visto sufrir, aquellos que lo 
han visto orar y morir conocen la pro-
fundidad de su vida sobrenatural, de su 
humildad, de su piedad, de su generosi-
dad, de su amor a Dios. "Señor, lloro muy 
a menudo, decia. ¿ Es de tristeza, pensan· 
do en lo que sufro? ¿Es de júbilo acor-
dándome de Vos? Ellos saben que su vio-
lencia el'8 la faz inversa de una caridari 
azotada por qué tempestades! y qué no 
resistía más. 

"Comprendo muy bien que para ciertos 
espíritus a quienes el vértigo de Jos abis-
mos, altos o profundos, les ha sido aho-
rrado, el caso de León Bloy les resulte 
muy oscuro, Pel"() no puedo dejar de de· 
cirio aún, hay almas moribundas que bus-
can la belleza en las tinieblas y para quie-
nes una apologética más tranquila no ten-
dría eficacia, La pura teología no obrada 
tampoco sobre ellas pOl'que 8U razón está 
demasiado debilitada por el error; ellas se 
imaginan que la obediencia de la fe es in-
compatible con las audacias de la inteli-
gencia, o con los juegos y las franquezas 
del arte y la belleza: en fin, la mediocri. 
dad de un gran número de cristianos loa 
espanta. Bloy clamando su disgusto de 11>-
da tibieza, gllitando sobre los techos su 
sed de lo absoluto, haciendo ver y tocar 
el esplendor de. la li"e, inspira a estos ham-
brientos el presentimiento de la,gloria de 
Dios. Pero nada actuaria en definitiva sin 
e! secreto de ｾｴ･＠ ｭ･ｾ､ｩｧ＿＠ magnifico y vo· 
clferadOl) qUIero decir, sm su caridad' es 
su amor de Dios y de las almas lo que 
arrastra todo", 

Mario Pinto 

､ｾ＠ su Hijo y formó la Inmaculada. Miste-
no adorable, Jehová pudo crear por la 
Cruz un mundo nuevo dentro del mundo 
caído. 

• 
La Cruz, la tierra. 
Jesús alzado de la tiel'ra en una cruz 

como las otras, de suplicio de esclavo 
at.rae a si todas las ｣ｾｳ｡ｳＮ＠ Pedro, crucifi: 
cado, atrae a si también todas las cosas 
pero como pidió la cruz de cabeza no ｡ｴｲ｡ｾ＠
las cosas de la tierra sino ' las del cielo, 

La misericol 'dio... la verdad los camin05 
de Dios, el soplo vagabundo 'del Espiritu 
lo que dan los Salmos como afluencia ､ｾ＠
bienes, lo que dicen los santos, fecundidad 
d.e las riquezas de Dios, es atraido al Va. 
tIcano por la cruz de Pedro, para cl 
mundo. 

Y como la t ierra es extensa y ancha y 
la caridad nos apUl1a, Andrés, el primer 
ｬｬＮ｡ｾ｡､ｯＬ＠ corre a una cruz que pasa. Cru. 
clflcan a Andrés sobre la cruz a cuestas 
de- Jesús Nazareno. No está sobre una 
montalia, no atrae el ｣ｾ ･ ｬｯ＠ a un jardín. 

La cruz del Señor es una T. la de san 
Pedro un ancla; la cruz de san Andrés es 
una. ｾｲｵｺ＠ en marcha: tres cruces, no, tres 
postClOnes de la sola CllUZ que tiran del 
cielo y de la tierra. 

Trabajados por la Cruz el cielo y la tie. 
rra conCiertan un orden: el Globo. El glo. 
bo coronado pQr la Cruz, es decir, dos co. 
sas claras, ｧ･ｯＮｭ￩ｾｲｩ｣｡ｳＬ＠ duras, completas 
cada una en SI mIsma - convenientes o 
incompatibles. 

La Cruz n.o ｾｯｭｩｮ｡＠ con imperio, atrae. 
El orden cnstlano no contr ista el Espí. 
l'itu, es vivificador. Mientrns el Sacerdote 
y el Imperio disputan de la esfera y Ja 
Cruz, los pueblos (Qual'e fremuerunt gen. 



tes? .. ) concluyen : Ni la Cruz, ni la es-
lera. 

Perece un simbolo enorme. El Globo de 
Carlomagno se vuelve egfeul geográfica y 
la Cruz queda de nuevo, sobre la tierra ex-
tensa, como un {u·bol. 

Un árbol tiene su atmósfera, sus flores, 
su fnlto. Protege. da Sombl"a. Puede ser 
árbol de vida, o de ciencia, o de muerte. 
Este árbol de la Cruz es un árbol desnudl'l. 

Está desnudo en Junio cuando, en la 
pura quietud del invierno, los árboles des-
nudos se dibujan en la claridad l'igurosa 
del aire. La palabra de Pablo a las nacio-
nes es palabra de Cl'UZ ; Pablo es el aire 
'Vh'o t)ue entrega este úrbol en Junio con 
una nitidez implacable. 

Sí, la Cruz es un árbol. Su rocio de Pl';:-
mavera fo rma gotas de ll anto en los ojos 
llorosos de María. Es un árbol duro, sip 
hojas, un árbol para pObl'eS. Los pobres se 
le acercnn y le roban las flores. Esperad 
al Mendigo que baja del Alvernia en Sep-
tiembre, y, si os dijere: - Del campo soy, 
Adáll ('s 'ni dechado desde mi adolescen-
cia, forzad le a abrir las manos. Porque la 
Cruz es lIn árbol y florece en Septiembre 
como los otros tÍl'boles. 

• 
La Cruz, el hombre. 
- ¿Qué pides a la' Iglesia de Dios? -La 

fe. - ¿Qué te dará la fe? -La vida eter-
na. -jOh, hombre, la ft! te dará la vida 
eterna, pero ¿qué te dará en esta vida que 
pasa. la Iglesia? .. -N., accipe s ignum 
crucis. 

Sellada está, SeñOl', sobre nosotros, la 
lumbre de tu rostro. Como plata sellada la 
scmo:>jall7.óI está sellada en nosotros con el 
signo ele la Cruz, en el nombre del Padre 
'1 del Hijo y del Espíritu Santo. Entre 
Dios que es espíritu .v el espír itu soplado 
en el hombl e está et cuerpo del homl:l rt! se-
llado por la cruz. Al que erraba lej os, il1 
regione dissimilitudinis, al que disipó el 
espí¡-jtu y obscureci6 In semejanza, la 
Cruz, que atrae el espíritu, le sella con 
claridad la semejanza. TUlnsparencia del 
bautismo de agua. 

Bnlltismo de aglla, bautismo de sangre: 
el bautismo de sangre verifica el de agua.
A san Andeolo, en Francia, dp.8pués de 
llZotarlo con espinas (¿podia ser digno 
Adán de la corona de espinas?), le abrie-
ron la cabeza en cuatro pal'tes, a modo de 
cruz. Acierto brutal, satánico: -Andeolc, 
accipe signum crucis! El santo consuma 
su martirio, la Cruz entra en el hombre. 

y como suelen salh- del interior del 
hombre pensamientos malos, adulterios. 
fornicaciones, homicidios, hurtos o avari-
cias, del i nterior de Pablo sale el fJe rbmn 
c-rt/r-is. Y como suele ll evar señales en su 
cuerpo el que se allega a la calne, el que 
se une ni Espíritu lleva luego como el 
Ap6stol en su cuel'po las señales de la Pa-
si6n de Cl'isto, o, como el Pobrecillo, las 
cinco llagas. 

Pero más hondo que Andeolo, y más in-
tima mente que en Pablo, y más dolorosa-
menle que en el PobrecilJo (como niños 
balbuceamos), porque cuando la malicia 
muestra más su cara invisible más descu-
bl'e el Setior los tesoros de su Sabidurfa y 
Espíritu, san J uan, que no se llama en va-
no de la Cruz, hace del gran silencio def 
Carmelo una crucifixión transformante 
de las potencias del alma. 

Del martirio inflingido a san Andeolo 
en forma de CI'UZ, con ulla espada de ma-
del:\ (como juego de niños), a la Uama 
de amor que crucifica n Juan, el homlu·l'. 
todo el hombre, todo el barro miserable, 

conoce y entra a la cruz más intima· 
mente que a Eva. 

El que no odia a su padl'e y a su madre 
no es digno de ser discipulo. El hombre de-
jará a su padre y a su madre y se un irá 
a la Cruz, y, como In mujer y el hombre 
son dos en una sola carne, el alma y la 
cruz de Clisto serán dos en un solo espi-
l'itu de gracia y de oraci6n. 

• 
No tuvo razón Magdalena cuando salió 

al rayar el alba. ¿ Por qué buscar entre 
los muertos al que vive? Elena si tuvo ra-
zón: la Cruz del Resucitado no se levantó 
con él de entre los muertos. 

La fi estn de la Cruz oc Mayo es c.<lO: 
la Cruz de Cristo encontrada milagrosa-
mente entre los escombros de Jelusalem, 
y un muerto que, a su contacto, resucita. 
La Cruz de Septiembre es diferente: es el 
Magnificat (¿ podia no cantarl o esta escla-
va?) y un poderoso depuesto en cumpli··
miento de lo que profetiza el MagnificaL 

Heraclio buscaba la glor ia de Dios cu-
bierto de oro, de gemas. Queda agregar a 
la soberbia de la vida la verdndera Cruz 
de ｾｲｩｳｴｯＬ＠ - i qué penacho 1 Pel'O fué de-
temdo. 

Descubrir la vet'dadera cruz de Cristo 
es levantarse de la muerte; exaltarla es 
despOJamos. ¿P01' qué se prefiere un día 
a otro dla, y una luz a otra luz, siendo un 
mismo sol? Somos hijos de Lia, por núes-
tros ojos débiles. 

Las fiestas de la Cruz son dos: la Crm: 
de Mayo y la Cruz de Septiembre, y. aun-
que el coraz6n hnlln otras, Ins dos fiestas 
dan revelación de doctrina pal'a los dias 
comune..... Lns dos solemnidades cantan el 
Vexilln. Regia a su hora, con t.riunfo de 
grande voz. Cosa nucstra. de los días co-
munes, es seguir en silencio, cada día, esas 
banderas del Rey. Vcxilla Regis pro-
dC"UJ/.t . .. 

Di mas Antulia. 

SILENCIO 
A cada parte del hc.J1' bre - cuerpo, al-

ma 'Y espíritu - corresponde un silencio. 
El silencio del cuerpo va. desde la mudez 

hasta. el silencio sacramental de los 11wn-
jes. Es simbolo operante como la. pob"eza 
exterior o la. ｶｩｔｏｩｦｬｩ､ｾ､Ｎ＠

E l alma da. cabida a. otro silencio de or-
den ascético: a.bstinencia. o templa.nza de 
palab"as mentales, quietud para alcamar 
el conocimiento que st'pera al discurso '11 
pasa'r de la. meditQ¡Ción. 

El silencio del espíritu es gra.tuito y 
pc,·fecto. Está en el hombre, pero no está 
al modo del hombre. 

El silencio del cuerpo divide a. los hom-
bre . ., ･Ｌｾｴ Ｇ ｲ･＠ sí. El del GlmG divide al ]W1Jt-

bre dentro de sí. Pero el silencio del espí_ 
ritu pertenece a la. via.·1t1titiva. 

NUMERO 

INTUICION 
No deja de constituir uno de los signos

más elocuentes de la decadenciA intelec-
tual moderna la confusión que existe, uen-
t1'O de las más diversas escuelas filo sófi-
cas, acerca de la naturnleza de la intui-
ción. El problema de la intuición es sin 
duda. el más arduo y difícil de la filosofía 
del conocimiento y ello se explica si con-
sideramos la fil osona como una disciplina 
propedéutica, como una puerta de acceso 
a la verdadera sabiduria. La intuición 
trascendente, en efecto. se identifica COIl 
el fin del hombre y todas las demás espe· 
cic:-I tIc ｩｮｬｵｩ｣ ｪｴｊｮ｣ｾ＠ :-Io n s implemcnte refle-
jos simlJólicos, vcrtlatleros ｡ ｬｬ Ｎ｡ｬＨＩｧ｡､ｯｾＬ＠ en 
una escala progresiv'a, de la visi6n facie 
aa fadem. De ahi los balbuceos filosófi-
cos, las confusiones provocadas pOi' un 
término final de realización metafísica -
en el pleno sentido de esta palabra - pre· 
sentido oscuramente, confirmado por la 
t radición sagenda, pero cuya compr>ensión 
verdadera implica un estado espiritual 
bien distante de nuestra naturaleza calda. 
Si a las dificultad'es propias del proble-
ma se añade todavfa el caos espiritual pr'O. 
vocado -por nuestra civilizaci6n empiricll 
y racionalista, no puede extrañar el des · 
concierto contemporáneo en torno a la na-
turaleza y valolt gnoseol6gico de la. intui-
ción. 

• 
De ulla manera general, la intuición 

significa el ncto de un conocimiento inme· 
diato. Consiste cn unlL aprehensión cicrt.. 
y directa del obj eto, propCl¡'cionadn a éste 
por la facultad puesta en juego para co-
nocerl o. Así, en 10l! límiles ｩｮｲ･ｬ Ａｩ ｯｲ･ｾ＠ del 
conocimiento, la·intuici6n sensible y ht in-
tuición instintiva son los grmlos primeros, 
infraracionales, de una aprehensión oscu-
ra, cierta e inmediata que nos pone en re-
lación con el mundo exterio¡' o con nuestro 
"propio yo y que nos es común con los ani· 
males, guardadas las debidas pl'oporcio-
Iles. 

En un plano más elevado, que corres-
ponde especificamente a la naturaleza hu-
mana, debemos considerar el itmbito pro-
pio de la mz6n, es decir, del conocimiento 
discursiV'O que opera COII los conceptos 
abstractos. También aqui las dcducdones 
e inducciones del raciocinio, no obstante 
su indole indirecta y mediata, suponen 
una aprehensi6n abstractiva de las esen-
cias de las cosas, traducida.."! finalmente en 
los conceptos enunciables. Ahora bien, esa 
aprehensión abstractiva requiere una ac-
tividad inmanente de nuestro espiritu, lo 
que la Escuela denomina entendimiento 
agente, una facultad de intuir, a través 
de los caracteres individuales y concretos 
de las cosas, su verdadera esencia o qu i-
didad, común a todos los individuos de una 
misma especie. La intuici6n racional se 
ejercita, asf, mediante el intcUeet7lli C1[IC1I..OS. 

Si 'el objeto formal y propio de la inte-
ligencia es el ser y a éste hay que com-li-
derarlo por analogía, nuestro entendi-
miento se verá constreñido - y más en el 
estado presente de nuestra existencia -
a conocer analógicamente todas aquellas 
verdades cuya inteligibilidad exceda la 
proporci6n de la naturaleza humana. Esta 
posibilid ad se funda en la analogía del ser, 
en que el concepto mismo del ser es ana-
lógico. (Llamamos concepto análogo al 
que se aplica a varios objetos en sentido 
parte idéntico! parte diverso. El concepto 
de ser es aná ogo porque se aplica a los 
seres en sentido parte idéntico, parte di-
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verso. No se apli ca, v. gr., en idéntico 
sentido a la substancia y al accidente, a 
Dios y a las creaturas.) " El sel' y la uni-
dad, deda Ar istóteles, no son géneros a 
los cuales se añaden diferencias especifi. 
css extrínsecas; en efecto, es absoluta· 
mente necesario que la diferencia sea y 
que sea una". 

He aquí el misterio divino y el misterio 
cósmico de la analogía del ser: él nos des· 
CUbl'e las zonas superiores del mundo es· 
piritual y la posibilidad discursiva de ca· 
nocer a Dios; pero al mismo tiempo nos 
certifica que respiramos una atmósfera 
densa bajo el cielo estratificado de una 
ana logia jerárquica. Compumder nuestra 
limitación constituye el primer paso ha-
cia una superación del concepto; compren· 
del" la subordinación jerárquica nos invi· 
ta a ｣ｯ ｮ ｳｩ ､ ･ｲ｡ｬｾ＠ el orden ontológico y la 
posibilidad de una ascensión de la mente 
hacia más elevados cielos del conocimien-
to espiritual. Porque el orden supone la 

congruencia de todos los grados, la armo· 
nia pitagórica de las ·esferas. 

• 
De dos maneras puede el entendimiento 

humano superar las limi taciones del con-
cepto. La primera radica en las propias 
facultades naturales del alma; la segunda 
requiere una iluminación sobrenatural. 
Dentro del primer modo debemos consi· 
derar la intuición estética v la intuición 
!le congruencia; dentro del scl!,undo, la in-
tuición mistic8 y la intuición trascen-
dente. 

La inspiración artistica constituye el 
primer grado de ese movimiento ascensio-
nal del ･ｳｰｨｾｩｴ ｵＮ＠ Expresión de un "habi-
tus" poético, percibe la belleza trascen-
dental de las cosas a través de las inde· 
finidas posibilidades con que dicha belle-
za se manifiesta analógicamente. Ahora 
bien, esa percepción es intuiti va, no se 
traduce en conceptos; es inefable, no pue-

- -...... ＬＬｾ＠- -
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de ser explicada. El carácter objetivo de 
la belleza y la imposibilidad' de traducirla 
al lenguaje demuestran el carácter con-
creto de su percepción. Hay un objeto co-
nocido, pero ese conocimiento es de tal in· 
dale que los moldes de lo enunciable, es 
decir, la expresión conceptual es radical-
mente incapaz de manifest"arla adecuada· 
mente. Las tentativas de expresión son di· 
lectas, como es dir"ecta, a fuer de intuiti-
va, su percepción: por eso el artista mues-
tra simplemente su obra, o a lo sumo. 
cuando pretende explicarla, trata de 811· 
gerir simbólicamente la idea ejemplar y 
factiva que P1ICSidi6 su ejecución. Y como 
esta idea, si no irradia en el artefacto no 
ha sido eficazmente realizada, toda expli. 
cación indirecta e'3 improcedente; en defi· 
nitiva, todo consiste. en .. ''er. Quia 1uWet 
oculo8 'Videndi, vidcat. 

• 
"Si queremos - decía el P. Rousselot 

- después de un largo ti empo de espiri-
tualismo nocional, resucitar en naBabos la 
impresión de un intelectualismo joven, 
cesemos de represeQtamos el rnuRdo in-
teligible como un 'conjunto de leyes, de 
axiomas, d'e principios. Los seres sori ano 
teriores a las leyes: el intelectualismo lo 
exige. Tratemos, como Santo Tomás y sus 
contempOl'áneos, de pensar la substancia 
espiritual - ángel o alma - con su ex· 
Quisita grandeza y su pureza sutil. ElIa es-
tá menos en el mundo material que el 
mundo material no lo está en ella: conti .. 
nena magis qua.m contenta. Es más real 
porque tiene más ser, y por eso se llama 
substancia. Cuanto a las leyes y a los prin. 
cipios, son cosas esencialmente relativo 
al animal l'flc ional, son producto de nues-
tro modo Jnfimo de concebir. Son enuncia-
bies, y la palabra misma enunciablts re. 
lativa a nuestros medios vocales, implica 
temporalización y espacialización de la 
captación intelectual. La idolatrfa de Jo 
enunciable es, pues, el suicidio del inte· 
lectualismo, lejos de ser su término natu-
ra'''. 

No hay que recul'l"ir a un intuicionisffio 
angélico para explicar una superaci6n dd 
concepto. Podemos admitir una intuición , 
de congruencia respecto a una intelección . 
sobrehumana. El orden jerárquico lo exi-
ge: pal'8 que el hombre pueda recibir una 
iluminación superior precisa ofrecer una 
facultad receptiva, un engarce de vincula-
ción celeste que, sin confundirse con la 
inspiración misma que recibe, sea con-
gruente con ell a, le de un punto de Ｘｰｏｹｾ＠
un plano de contacto. Es el acumen mtn. 
tia que dice San AgusUn; una facultad do 
percepción del misterio; una operación el. 
piritual oculta que se expresa también, 
con gemidos inenarrables. Por' ella, y lin 
traacender el orden de la pura naturateu. 
se l\Segura pr-ofundidad al pensamiento, H 
supera el mecanismo lógico, y el movl. 
miento puramente racionali sta queda reli-
gado al nivel de las ideas claras y baratM. 

• 
"Cada esencia celeste, escribe S. 0I0DI. 

sio, comunica a la inferior In Intellgencll 
recibida pOli ella de la superior". Por fIIII 
dice el mismo Dionisia que "la Divin ldacl 
ha establecido corno ley Inmutable que 101 
seres inferiores se reduzcan a Dios por 101 
superiores". En esta ley general cncuad: ... 
también la noción de la gracia, en 1111 
múltiples aspectos, pOl-que Dios miamo, 



Ser supremo, ·la env(a a los hombres se-
gú.n sus altos designios. 

He aquí la i1uminaci6n sobrenatural 
que completa y exalta el conocimiento ｨｵｾ＠
mano. Ya sea mediante la cooperaci6n del 
hombre - contemplaci6n activA, - ya sin 
ninguna cooperación positiva ｣ｯｮ｣ｯｭｩｴ｡ｮｾ＠
te - contemplación. pasiva e infusa, - el 

. hombre ingresa elrIa vía mística hasta lo-
grar un conocimiento experimental del Ser 
Divino. 

Este conocimiento intuitivo, porque in-
mediato, y que puede llegar a las bodas ju-
bilosas de la unión transforman te, se dis-
tingue fácilmente del error 0I1tologist3'. Su 
jndole, en efecto, es sobl1enatural; supone, 
por consiguiente, el conocimiento discur-
sivo analógico y no pretende una aprehen-
si6n de Dios directa por el juego normal 
de nuestras facultades naturales; no im-
plica ulla ciencia natural de todas las co-
sas en Dio·s, porque es oscuro y debido a 
la gracia; finalmente, las mismas especies 

. infusas no son un .térn;lino id quod, ni si-
quiera id in QUa, sino id qua l·es ipsa vi-
detur, según la distinción de Farges. Así, 
la intuición mística es la suprema intui· 
ci6n a que puede llegar el hombre en el 
presente estado de la vida: todas las co· 
sas, todas las facultades, el oltlen univer-
sal inclusive, cooperan hacia el bien de Jos 
que contemplan la Verdad. A ella se llega 
por un PI'oceso de purificación progresi· 
vo, por una eliminación de todo carácter 
o potencia ¡n'dividual: purificaci6n de los 
sentidos en su noche, pul'ificación de la in· 
teligencia en su noche, pruebas inauditas 
por las que pasa sucesivamente el espíritu 
hasta poder decir, con la misteriosa reaU-
dad de la expresión paulina, no soy yo, 
mas es Cristo quien vive· en mi.. Identifi-
cados con la Sabidurla que el Amor COIl-

suma, esta unión con Cr1sto realiza el iti-
nerario más perfecto del alma hacia Dios. 

Por último, en la claridad inenarrab-¡t:! 
de la visión beatifica, la intuición trascen-
dente constituye la esencia de la bienaven-
turanza. 

• 

Hemos resumido, dentro de una pers-
pectiva ontológica, la subordinaci6n jerár-
quica de todas las especies de intuiciones 
humanas,logradas bien por el ejercicio es-
pontáneo d·e las facultades naturales, bien 
por el concurso de una iluminación sobre-
natural. Queremos ahora sintetizar todo 
I? expuesto en el siguiente cuadro sinóp-
lico, donde puede apreciarse la clasifica-
ci6n que hemos adoptado. Una de sus 
principales ventajas consiste en la repr"e-
ｳｾｮｴ｡｣ｩｮ＠ simbólica que los gt:ados supe-
flores pueden tener en los inferiores se-
gún la ley de correspondencia que rig'e pn 
el olXl.en universal. 

{ ",,;bl. 1 externa 
interna > 

inlrarracional 

instintiva 1 externa 
interna 

ｾ＠
:g ｾ｡｣ｩｯｮ｡ｬ ﾷ ｬ＠

" 
aprehensión de las esencias 
por el entendimiento agente 

" r 1 ｾｴ￩ｴｩ｣｡＠natural congruente 

i 1 nllsUca l sobrenatural trascendente 

s.uprarracional 

César E. Pico 

... :.;,.';':.: .. Ｚ Ｚ ＺＬＮｾｾ ｟ Ｎ＠
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L a tragedi a del hombre vado. por Ballest.er Peña 

LABERYNTO 
Cimbre en la urdimbre de sombras la escolta de mimbres 

- zíndara lises libinda floridas vendimias-; 
rompa la aljaba hyacintos y fustas ulimias 
y alcen los juncos danaides y claros alimbres. 

Vibre en el aire la pluma cristales de Idalia, 
salve la nympha laureles y atriles alisios, 
y en el desarme de lirios de los sacrificios 
cimbre el desarme de sedas que rompe la dalia. 

Libre en la pyra del viento la pluma volante, 
pura en la rosa del aire la pluma pupila, 
alcen ·ros coros de nuncios Amor en levante. 

Coros y mimbres y rosas y fieles hyacintos 
para la fiesta de oro que cimbra y se afila 
en el revuelo de atriles de los laberyntos. 

Ignacio B. Anzoátegui 
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LA VOZ DEL PADRE 
Damos la.1:e-rsión completa del pri-

mer mensa.ie radiotelefónico de S. S . 
Pío Xl a los habita:ntes del mundo. El 
Pontifice advierte que hablani. con ayu-
da ､ｾｬ＠ Sagrado Texto: Sacro Textu iu-
vante, quizá para que se cumplan de 
novisimo lIwdQ las Escrituras. El men-
sa';e 6S un cauto lit1írgico de la pad/ i-
cación del mundo cuya sublimidad no 
puede seT expresaOO, 11 su contrallte con 
la ,niseria ｣ｯｮｴ･ｮｾｰｯｲ､ｮ･｡＠ (por uno de 
c'w¡¡us instnunentos dominado pOI' el 
poder de la 1 gleria., 8e difunde) hace 
pensar en una perspectiva de ap&c(J,-
lipsis. 

Estando, por secreto designio de Dios 
en el lugar del príncipe de los Apóstoles, 
cuya doctrina y predicación ha sido desU-
nada, por mandato divino, a todas las gen-
tes y a toda criatura, y siendo el primero 
que puede valerse desde este lugar, del ad-
mil'able invento marconiano, primeramen-
te nos dirigimos a todas las cosas Y a 
todos, y les decimos, desde aquí en ade-
lante con ayuda del Texto Sagrado: Oíd 
delos lo que hablo, oiga la tierra las pa-
labras de mi boca. Oid esto todas las gen-
tes, escuchad todos los que habit:m ' la 
t ierra, a una junUi.mente el rico y el pobre. 
Oíd, islas, y atended pueblo:." de lejos. 

y sea nuestra primera palabrn: Gloria 
n Dios en las alturas, y en la tierra paz 
a los hombres de buena voluntad. Gloria a 
Dios que dió en nuestros dias, tal poder 
n los hombres, para que verdaderamente 
sus palabras alcancen los confines de la 
redondez de la t ierra; y haya paz en la 
tierra, donde somos embajadores del di-
vino Redentor Jesús que viniendo evange-
lizó paz, paz a aquellos que están lejos y 
paz a aquellos que están cerca, pacificando 
en la sangre de su cruz tanto lo que está 
en la t ierra como lo que está en el cielo. 

y al dirigirnos a los hombres nos man-
da el Apóstol que hagamos bien a todos, 
pero mayormente a los domésticos de la 
fe. MA ndanos pues que hablemos a éstos 
primero, a los que recibidos en la familia 
del Señor y en el aprisco del Señor, y vi-
vi endo en la Iglesia Católica, nos llaman 
con el dulce nombre de Padre, Pastores y 
fieles, oveja8 y ' corderos, que nos confió 
para pacerlos y regirlos el Pastor y' Rey 
de todos Cristo. 

A vosotros, decimos, compaiíeros nues-
tros, Cardenales de la Santa Igiesia Roma-
na, Patriarcas, Arzobispos, Obispos, Pre-
lados y Sacerdotes en los diversos grados 
de la jerarqula, objeto principal de nues-
tros cuidados cotidianos, partícipes y au-
xiliares de nuestros trabajos: ......:. Rogamos 
y supli camos que cada uno en la vocación 
en que fué ll amado, en ella permanezca, 
y que andéis como conviene a la vocación 
con quo habéis sido ll amados: apacentad 
la grey de Dios que está con vosotros, he-
chos dcchados de la grey con loda since-
r idad; para que cuando aparezca el Prin-
cipe de los pastor es recibáis corona de glo-
ria que no se pUede marchitar. Y mien-
tru.s tanto el Dios de la paz, que por la 

sangre del testamento eterno, resucitó de 
los muertos al grande Pastor de las ove-
jas, nuestro Señor J esucristo, os haga 
idóneos en todo bien para que hagáis su 
voluntad, hadendo él en vosotros lo que 
sea agradnble a sus ojos por Jesucristo. 

y ahora hablamos a vosotros hij os e 
hijas de nuestra predilección que aspiran-
do a los mejores dones y cumpliendo no 
sólo los preceptos sino los deseos y conse-
j os del divino Rey y Esposo, en la fideli -
dr..d de los Santísimos votos y ....\ la ｲ･ｊｩｧｩｯｾ＠
sa disciplina de toda la vida, ¡:;·)riumáis con 
virgínea fragancia la I glesia de Dios, la 
ilustráis COIl la contemplación, la sostenéis 
con la oración, la enriquecéis con la cien-
cia y la doctrina, la cultiváis y aumentá.is 
de dia en dia con el ministerio de la pa-
labra y las obras del apostolado. Pal'lici-
pes, pues, de una vocación verdaderamen-
te celestial y angélica, cuanto más ーｲ ･ ｣ｩ ｯｾ＠

so sea el tesoro que lleváis, más diligente 
el cuidado, no sólo para hacer cierta vues-
tra vocación y elección, sino también pa-
.1'a que el corazón del Rey y Esposo en-
cuentre en vosotros como siervos del todo 
fieles y devotos, algún consuelo y repara-
ción por las infini tas ofensas y negligen-
cias con las cuales pagan los hombres su 
arpor inefable. 

Pero ya se abre pal'a V'osotros nuestra 
boca, hij os e hijns nmadísimos en Cristo 
que orando en las misioncs trabajáis por 
propagar la santa fe de Cristo y dil atar 
su Reino. Como los primeros Apóstoles de 
las igle:lias, así vosotros : en peligros, en 
mucha ー｡ ｣ｩ･ ｮ｣ｩｾＬ＠ en necesidades y tribu-
laciones hechos espectáculo; como ellos asl 
vosotros "gloria de Cristo"; vosotros que 
en trabajos, a veces también en cadenas 
y en vuestra sangre, peleando hasta la 
muerte la buena y grande batalla de fe y 
fatigas, confesando la buena confesión, 
ganáis almas y--sembráis semill as -de futu-
r os cristianos. Salud, fuertes soldados de 
Cristo! Pero también queremos saludar a 
los sacerdotes indigenas y a los buenos 
catequistas, frutos especiales, y ahora par-
tícipes de vuestros trabajos. 

Nuestro corazón se ha dilatado para 
vosotros cuantos sois fieles de nuestra ciu-
dad episcopal y de todo el universo; espe· 
cialmente para vosotros que siendo laicos 
t rabajáis en el apostolado con Nos, con 
nuestros venei'ables hermanos los Obispos 
y con los sacerdotes, como t rabajaban los 
primeros creyentes, hombres y mujeres, 
a quienes por ello elogia el Apóstol. Vos-
otros sois pueblo de Dios y ovejas de su 
prado, linaje escogido, sacerdocio real na-
ción santa, pueblo de adquisición. 'Que 
vuestra modestia sea pues manifiesta a to-
dos los hombres, Que todo lo que es verda-
dero, todo lo honesto, todo lo justo, todo 
lo santo, todo lo amable, todo lo que es de 
buena f ama, si hay alguna virtud, si hay 
alguna alabanza de costumbres, esto pen-

sadlo y hacedlo, para que en todas las co.-
sas Dios sea honrado. 

A vosotros también se diri ge nuestro 
pensamiento y nuestra oración, los que 
aun estáis f uera de la fe y la unidad de 
Cristo. Por vosotros ofrecemos todos los 
días preces y hostias al Dios y Señor de 
todos, pidiendo ardientemente que su luz 
os il umine, que os atraiga y 'reúna con laa 
ovejas que conocen su voz, y haya un solo 
aprisco y .un solo pastor . 

y como nos debemos a. todos, decimos 
primeramente a los que gobiernan que go-
biernen en justicia y caridad, para edifi-
cación y no para destrucción, recordando 
siempre que no hay potestad sino de Dios 
y que a Dios le rendirán cuenta en un jui· 
cio muy duro. 

A los subditos decimos que no les obe· 
dezcan como a hombres sino como a Dios, 
sabiendo que quien resiste a la potestad 
resiste a la ordenación de Dios, y los que 
le resisten, ell os mismos atraen a si la con-
denación. 

Hablamos también a los ri cos y a los 
pobres. A los r icos para que se tengan 
por ministros de la divina Providencia, de-
positarios y administradores de sus bie-
nes, a quienes el mismo ,Jesucristo les en-
comendó los pobres, y a quienes el divino 
Juez más exigirá porque más han recibido, 
y no olviden nunca la palabra divina : ay 
de vosotros ricos! 

A los pobres exhortamos ardientemente 
que tengan ante sus ojos la pobreza de Je-
sucristo Sefior y Salvadol', y acordándose 
de sus ejemplos y promesas no descuiden 
la adquisición de las riquezas espirituales 
más fácil para ell os; y aun si se proponen 
mejorar su estado, como les es lícito, con: 
fíense a Dio's con buena y recta intenci6n 
y no extiendan a la iniquidad su mano. 

A los obreros y a los empleadores roga-
mos empeñosamente que sin riv 'alidad hos-
til ni lucha, ｵｮｩｾ ｯｳ＠ en un acuerdo amisto. 
so y fraternal, aportando éstos los mate.-
r iales y la dirección, aquéllos el trabajo y 
la industria, pidiendo lo que es justo, dan-

. do lo que es justo, contribuyan juntamen-
te al bien propio de cada uno y al comúD 
en la tranquilidad del orden. 

Por último (últi mo en el discurso pero 
primero en la intención y el afecto) va 
nuestra palabra a vosotros los que sufris 
enfermedades y dolores, fatigas y tribu-
laciones, mayormente si padecéis tales co-
sas por obra de los enemigos de Dios y de 
la sociedad humana. 
. Mientras ofrecemos nuestras oraciones 
y en cuanto es posible nuestros auxilios, 
y os encomendamos .a. la caridad de todos 
en nombre de Cristo, a quien representa: 
mos ,os decimos : Venid a mi todos los que 
estáis trabajados y cargados y yo os ali-
viaré. ' 

Sólo falta impartir a la Urbe y al Orbe, 
y a todos sus habitantes la bendición apos· 
tólica, lo que así hacemos en el nombre 
del Padre y -del Hijo y del Espiritu Santo. 
Amén. 

Traducción de "Número" 
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divers" o de intimidades sociales y bur- algunos metros encima de la superficieCRITICA A LA guesas en un molde renacentista. b) Los del globo y no toca tierra sino de tiempo 
\ descubridores del impresionismo, que apli- en tiempo, con el dedo gordo del pié, y queCRITICA can su puño izquierdo contra el ojo dere- absorbe en las revistas de última moda 

todo lo sutil e impalpable, y que admiracho y miran por el agujerilo del meñique: 
en s1 misma su facultad de admiración yPara ocuparse del número exorbitante ｴ･ｲｧｩｾ･ｲｳ｡ｮ＠ el buen sentido y tienen me-
de discernimiento - más que la oura so-de altistas ･ｸｩｳｴ･ｬｬｴｾＮ＠ hay muy pocos cri- nos tacto que loo anteriores. Niegan 
bre la que la ejercitan - los encuentraticas. Y aun los primeros dicen a los úl- prudentemente las posibilidades origina-
"vieux-jeu", elementalistas, vulgares y

timos: "no se metan ustedes COl) el arte. les del arte nuevo, concibiéndolo tan solo "tilin gos". 
El arte marcha solo". Evidentemente, tie- como una prolongación libertina del im- Ocupémonos más bien de los volunta-
nen razón. Pero el público no marcha so- presionismo. c) Los voluntarios del tiem- rios. Dicen siempre cosas más asombro-
lo, Si consideramos diez críticos. descu- po actual. Emplearnos esta perífrasis, en sas que las obras que comcntan. Podría 
briremos acnso diez buenas voluntades y lugar de la palabra "modernos", para p€nf;ursc que no es necesario decir cosas 
probablemente mns de diez opiniones mí!:; ｃｏｮｬｰｊｬｬ｣･ｬＧｬｯｾ＠ cn la nH!tlida tIc llUC¡.¡Ll"ali ｡ｾ ｯ ｭｊﾡｲｯｾ｡Ｎｾ＠ ｾｩ ｬｬｯ＠ CXpl'CIHn' el a¡.¡ombro. Si 
o menos inquebrantables y respetables. fuerzas. (Por otra parte, los vocablos co- por lo menos dispusieran dc álguien que 

Se podría dividir los criticos "viv ien- mo panliristas, cxp1'csionistas, neoplásti- pescara en su literatura un pcnsamiento 
les" en algunos grupos cuya nómin.a no (fas, sobrcrrcalislas etc. etc" se descompo- crítico y 10 expresara claramente !: un crí-
pretendemos agotar. a) Los académicos, ｾ･ｮ＠ tan rápidamente como el pescado se- tico colaborador, un intermediario indis-
que tienen a su favor todos lús Baede- co y sin sal), Son más bien quisquHlosos pensable entre sus elucuuraciones y el 
kers, todas las tarjetas postales, todas y sustentan grandes opiniones. el) Y por lector curioso. Los voluntarios son, por lo 
las antológías, todos los microscopios y último los indeterminables, que miran las general, poetas que han encontrado un fi -
todo el buen sentido del mundo. Proceden cosas con "I'esprit libre et le jugement lón de agradable inspiración en la amistad 
con tacto, y desean pára el arte nuevo· un . forl" pero que se cotizan tan poco y tan espiritual de un joven que se ocupa de 
ideal Yago que no es imitación ni crea- mal que nos parece aventurado ocuparnos otro arte, que les enseña a ver rápidamen-
ción sino una concesión: asunto de "faits de ellos. La "Elite" progresista que flota te en sus obras cosas que se encuentran 

POEMA xxx V 1 
Vuelvo mis ojes sobre mis ojos mansos; 
vuelvo mis ojos contra la noche obscura. 

Tuvo cuidado mi soledad; tuvo cuidado mi pavor de soledad perfecta. 

Después de toda la tierra rebosan las alba : 
después de todas las estreIlas ha sido en mí la mano sobre mi noche obscura. 

Pongo mis manos reflorecidas en la'mano. 

Darán los montes paz a mi vuelo, paz de misterio en su misterio. 

Sean los montes de. la paz los montes que huyen en ]a noche con pies de ciervo. 
Sean los montes de la paz la 'piel que vista a las criaturas. 

Huye la muerte en cada muerte. 
A su alegría desnuda corren las desnudeces de las mañanas. 

En una misma soledad corren los mundos. 
Ha de venir la voz entre mis voces desde la paz venida de los cielos. 
Ha de venir mi voz tras de las voces de la voz perfecta. 

, 

Hágase la belleza de la tierra y el cielo; 
y vengan a nos en la misma belleza las mañanas de todas las criaturas 
que están ll enas de gracia . 

•
Venga a nos la belleza entre todas las albas, 

·.el alba que no nos deja caer en nuestra noche. 

Te doy el llanto de mi llanto 
imesto en amor que espera las cosas levantádas en albas. 

Aquella voz, aquella estrella de tu llanto. 
Jacobo Fijman 
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en estado prcembrionario o que no' exis-
ten y a decir otras cosas que no ve, y que 
｡ｬｩｾｮｴ｡＠ con su admiración. El Ｌｶｯｬ ｵｮｾＮ＠
rio adquiere después su mncstt'la ･ｾＮ＠ a 
construcción de argumentaciones amlbla· 
nas reversibles y extensibles ante l.as 
ｯ｢ｲｾｳ＠ que más se presten a ello. CiencIa, 
estudio y técnica son rechazados con la 
vehemencia Y la eonvicc:ió.n. que !as ree.m-
plaza con ventaja. Senslblhdad, .Invent.lv.a 
e intelectualismo más Que emOCión, op.gl. 
nalidad y esprit son aceptados a condlcI6n 
de estar confusamente expresados y de 
poder aplicarlos por rebote a ﾷ ｬｾ＠ persona· 
lidad del autor. En su lengua eXIsten ｾ｡ｭﾷ＠
bios de niveles, de valores y de ｾｮ｢､ｯｳＮ＠
As! el voluntario di.rá sin ｾｳｴ｡ｮ｡ｲＺ＠ ele· 
mentalismo por clarIdad y VIce ｶ･ ｾ ｳ｡Ｌ＠ ｾ｡ﾷ＠
ligraffa moral por precisi6n expresiva, 10-

tención por realización, ｦｲｩｶｾｬｾ､｡､＠ por fan-
tasia ostensibilidad por habIlIdad ete. En-
cuentra con facilidnd en una ｯｾｲ｡＠ pureza 
infantil. Ve fuerza c1nra, conCienCia, op-
timismo construido con ｰ･ｾ｡ｺｯｳ＠ ｾ･＠ dolor 
donde no hay sino ingenuIdad, Impoten· 
cia, ceguera Y ｣ｯｮｴ･ｮｴｾｭｩ･ｮｴｯ＠ v:ago. Supo· 
ne un poeta, un mÚSICO, ｾｮ＠ pmtor ? un 
escultor donde no hay mas Que un ｭｴｾ＠
lectual que se ocupa de poesía, de rou· 
sica, de pintura o de ･ｳ｣ｾｬｴｵｲ｡Ｎ＠ l!na téc-
nica templada en el estudiO ｣ｯＮｮｳｾｬ･ｮｾ･＠ de 
si mismo hasta en sus ｾ･ｲｬｏｮｺ｡｣ｬｏ ｮ･ｳ＠

más sobrias y sus más delll>eradas torpe-
zas es tratada del mism.o m.0do que !a téc-
nica pobre o la inhábil I!"potencla. De 
idéntica manera se va haCia. el tema de 
apariencia fácil invocando mediante deta-
lles apenas perceptibles (pero existentes) 
facetas donde se reflejen grandes exten-
siones y concepciones numerosas, en com· 
paración con el espIritu simple, ｵｮｩｬ｡ｴ･ｲ｡ｾＬ＠
singular y obtuso. Y ｣ｵ｡ｮｴｾｳ＠ ,:eces se di-
ce depuración por pasteurización! Depu-
raciÓn que no es más que una vuelt!3- .s:1 
equilibrio de sustancia y esencia, entre los 
factores que pertenecen exclusivamente a 
un arte determinado y los que pueden per-
tenecer a todas las artes. Pasteurización 
que es la eliminación completa de estos úl-
t imos, que vuelve la obra inasimilable y 
hace de ella un esquema sobre el cual la 
cOllvicción terca puede desarrollar sus 
ejercicios de contrición. 

El voluntario engorda todas esas impre-
siciones influyendo sobre los productores 
y el público. Se le puede culpar en cierta 
medida de que muchas personas más o 
menos dotadas se levanten por la mañana 
con cierta inclinación hacia cierto arte, y 
que por la noche se encuentren ya con· 
sagradas por su primera obra, y que mu· 
chas gentes espiritua·les tomen posiciones 
arrogantes y estúpidas ante obras que las 
superan, o se arroben ante necedades. Se 
podría admitir que el voluntario busca tar-
tamudeando el nuevo lenguaje que expre· 
saria un nuevo estado del arte (estado 
que puede considerarse como oscilando ·en-
tre ciertos limites desde hace algunos 
años) , pero en ese caso no olvidemos que 
debería existir por lo menos alguna rela· 
ción entre In cxprefli6n y la cosa a expre· 
S3.1', y que si el artista conmueve las ba-

COLECCIONES 
La col.cción d. "niJ",.,o" co',...pondl.nte al 
.no 1930 • • vende enCUlderAeda .1 precio 
d. quince p"OI. F'ldldo •• le admlnll',..ción: 
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ses de su arte, el critico no debe conm?· 
ver las bases de la raz6n. Porque su .fm 
no puede ser sino ･ｸｰｬｩ｣｡ｾｩｶｯ＠ ;y educati'd0' 
cua.lquiera que sea la dnecCl6n ｴ＿ｾ＠ a, 
por el arte nuevo. No se puede eXlgl.r al 
público que comparta de buenas a prIme· 
ras una visión que ｳｯ ｬ ｾ＠ ｾｯｮｴ｡､ｯｾ＠ e!emen-

. tos son capaces de adqUIrIr. El pubhco ne· 
cesita absolutamente un puente entre la 
razón que él y.a conoce Y la ｱｾ･＠ no conoce 
todavia, bajo pena de ･ｴ･ｲｭｺ｡ｲｾ･＠ en la 
vieja orilla. Por otra parte, del mIsmo mo-
do que el arte, la critica no ｰｵ･＿ｾ＠ abando: 
nar el camino de la gran ｾｲｾ､ｬ｣ｩｮ＠ .. y SI 
para el primero esta tradiCión obhga ,s. 
la renovación, exige a la ｳ･ｧ ｵｮ､ｾ＠ el a:na-
lisis activo. Si se con.sidera .en .que ｣ｯｾｳｬｳｴ･＠
ese análisis, es precIso atnbul!,le la ｭｶｾﾭ
riabUidall de su proceso y reconocer las di-
fi cultades extremas ｾｵ･＠ debe ｶ･ｮｾｲ＠ el que 
lo realiza su potencia de adaptaCión y sus 
aptitudes' excepcionales. En efecto luego 
del examen técnico de una obra - que 
supone ya una cierta preparaci6n y has-
ta un recuerdo de práctica en el crItico -
éste debe confrontar los valores descu· 
biertos con las intenciones ostensibles del 
artista, sean estas de orden ｳ･ｮｴｩｭｾｮｴ｡ｬＮ＠
intelectual o moral. Creemos que SI me-
diante esos estudios bien expuestos pue-
de el critico hacer sentir en resumen el 
proceso de creación y el desarrollo de los. 
medios de expresión (que constituyen en 
si mismo motivos de intensa felicidad pa· 
ra el que los emplea) multi plic& el gozo del 
espectador y lo eleva al dominio de la con-
ciencia. Viene enseguida lo que podria 
llamarse síntesis de la critica y que con· 
sistiria en la expresión del proceso corre-
lativo que provoca la comprensión de Ｎｬｾ＠
obra en el espiritu del cdtico. La clasül-
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caci6n de una obra y su situaci6n respec.-
to a sus ーｲ･､ｾ･ｳｯｲ｡ｳ＠ y ｣ｯｮｾｮＺｴｰｯｲ￡ｾ･ｵ＠
se ha vuelto actualmente casI ｉｭｰｯｳｬｾｬ･＠ .. 
Cada tendencia arUstica e;stá. practlca-
mente agotada por el que la micl6: .los.8u- .. 
cesores pierden un factor enonpe siguien-
do la traza: el fador de la! sorprel!a que 
puede decirse se ha convert!do en uno de 
los principales en la ｡･ｴｵ｡ｾｬ､｡､Ｌ＠ de. tal 
suerte que más de un critico se senbria 
satisfecho por el .hecho ､ｾ＠ ｨ｡｢ｾｲ＠ descu-
bierto la influenCia más mmedlata en la 
obra com8ntada, - lo que ｨｾ｣ｾ＠ depender 
su valor de la fecha. de ｮ｡｣ｬｬｾｵ･ｮｴｯ＠ ,-;- y 
que algún espectador se precie de con-
naisseur"cuando no es más de un detec. 
tive. Algunos creen que el ｣ｲｩｴｩｾｯ＠ debe ser 
amigo del artista. Las enornlldsdea más 
distantes del verdadero valor de una ｯｾｲ｡＠
han sido casi siempre dichas por el amigo 
intimo del autor. Generalmente éste. mez-
cla consideraciones sobre el ｴｲ｡｢ｾｊｯ＠ del 
artista con sus intenCiones, sus Virtudes 
domésticas, amistosas o espirituales. Estas 
cosas son tolerables en las monografIaa, 
e indispensables en las vidas dolorosas) 
gris perla, aventurel'as de fu lano () zuta· 
no (Colección "Nouvelle Revue Fran-
e¡;aise") . 

Si en la critica la fuerza. está en la.01?-
jetividad, en el arte radica ･ｾ＠ lo ｾ ｵ｢ｬｾｴＱＭ
vo· lo que invalidada la critica eJercita. 
da' por los altistas. Sin embargo se ve 
que cada vez qlle un artista habla de eu 
arte abre una ventana sobre un panora-
ma reducido pero sorprendente. Toca al 
crítico buscar en él lo esencial y encajarlo 
dentro de su sistema estético. 

El voluntario. nos ha recordado ya de-
masiadas veces que el arte ha cambiado 
de aspecto después de la aparición de 1:, 
máquina, del cemento, ､ｾＱ＠ ｾｬ｡ｸｯｮＬＮ＠ del aVI-
so luminoso y del abrevlatlvo. Tiempo es 
ya de olvidarlo y de tomar de aquellos que 
no han necho más que inspirarse en esos 
motivos las realizaciones fuertes y eter-
nas y de incluirlas en la tradici6n (que_ 
es por otra parte lo que se hace actual-
mente). Repitamos una vez más que la 
tradición no es la imitación de lo viejo si-
no ante todo su renovación, y enseguida 
su' evolución en la técnica: la composición, 
el ritmo etc. y no su destrucción. Aunque 
a prime;a vista el voluntario y el no inicia-
do lo nieguen, es un hecho que la técni-
ca artística no ha sido jamás tan compli-
cada como ahora. La causa está precisa-
mente en esa renovación demasiado rápi-
da que roza los límites de una locura in· 
ventíva. En otros tiempos el hombre que 
daba su nombre al siglo en que actuaba 
era aqueJ que resumía en su personalidad 
todas las experiencias ascendentes de 8UB 
predecesores y que apareda cuando esaa 
experiencias estaban colmadas. Actualmen-
te el genio recopilador no es imaginable: 
el artista de primera fila es aquel a quien 
después de dos o tres afios ya no se le re-
conoce. Es un genio mosaico. El y sus con-
temporáneos hacen la critica imposible 
ü ·los académicos y voluntarios y muy di-
fícil a los espíritus libres y jueces fuertes. 

Víclot" Delhez 
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